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Voy á escribir el Palique 
poco menof que á la fuerza; 
mi cabeza es una fragua, 
una fragua es mi cabeza, 
y á todo esto aqui rae hallo 
8in encontrar una idea 
para qu« pueda salir 
de mi tan penosa empresa. 

Los que somos periodistas 
pasamos la pena negra; 
i. voces, mentimos mucho 
y sino raya una prueba: 

«Ay«r, oímos decir 
que habian llegado á ésta 
de Madrid, cinco rateros: 
E l Blas, El Sacamantecas, 
E l Vizco, El Colorao 
y el célebre Quitapenas. 

Al inspector de orden público 
D. Juan Antonio La Mesa, 
trasladamos la noticia 
para que cogerlos pueda.» 

En cafés, calles y plazas 
esta noticia comentan. 
—Pero chico, ¿has ¡«ido 
lo que dice «La Linterna»?— 
exclama un joven miedoso 
h. su amigo Juan Tachuela.— 
—Si, hombre, eso nos faltaba 
que (^lúta, nos qnitt penas. 
—¡Yo lo siento por mi capa! 
[¡Maldita gente ratera!! 
—Amigo, resignación, 
no hay más que tener paciencia. 

••> 

A los cuatro ó cinco diaa 
vuelve i decir «La Linterna»: 

«Los bandido» de Madrid 
qu» se encontraban en esta, 
parece que se han marchado 
con el negocio á su tierra. 

El inspictor de orden público 

asi nos lo manifiesta.» 

«o» 

Be estas noticias haj' muchas, 
y algunas do trascendencia, 
como h t poco que leí 
de que Gamazo, proyecta 
para cuando sea ministro 
(que quier» Dios no lo oea) 
imponer contribución 
4, las muchachas solteras. 

Si Uogaso á. realizar 
lo que Gramazo proyoota, 
estoy dispuesto á casarme 
con toda* las que á mi vongan. 

Mas antes he de advertir, 
y con esto no se ofendan, 
que me casaré, soy claro, 
con la que fuere más bella. 

También eu la redacción 
hay chicos de buenas prendas, 
que por casarse, darían 
su mano á cualquier doncella, 
esto es, si la muchacha 
fuese honrada y hechicera. 

* * * 
Pues señor, los franceses son el mismo 

diablo. 
¿Pues no quieren inventar una máquina 

para volar? 
Para los qno tienen novia en tercero ó 

Cuarto piso, sería éste el mejor de los in
ventos. 

Paréceme ver á algún enamorado volar, y 
que apoyándose en lo.s hierros del balcón de 
sü amada, exclame: 

—¡Ay, Rosita, Rosita; Dios bendiga á los 
franceses! Gracias á elloa puedo verme jun
to á tí. 

—No me digas eso, pues s6 que tu quieres 
más á Juanita CazaCuernos, que á mi. 

—¡Cá, cá, nena de mi vida!—exclama el 
doncel con acento de gallina poneora.—Tna 
miradas de toro han herido mi lacerado co
razón; la de Cazacuernos, cuando vi que que^ 
ría cogerme le di un cambiazo, 

—Entonces me tranquilizo. 

Ocho dias después, D. Roque y toda su 
familia, al anochecer de uu dia de primavera, 
echan i, volar por esos mundos de Dies. 

—¿A dónde vá usted, amigo D. Roque 
con toda !a familia? — le dice un joven, 
que viene de tomarse unas copas en la taber
na de La Estrella. 

—¡A la Luna! 
— ¡Caracoles! 
—Si señor; mi Rosita se ha escapado con 

el novio, y creo, que para pasar la luna de 
miel se habrán marchado á la idem. 

—¡Hombre! tiene gracia. 
—Nada, amigo, hasta la vuelta. 
—Feliz viaje. 

Antes de que llegasen á la Luna D. Ro
que y toda su familia, fué cogida la enamo
rada pareja. 

Dos nubes coreanas presenciaron la trá
gica escena. 

—¡Hija infame!—exclama lo señora de 
D, Roque. 

— ¡Abestruz!—dijo el niño menor á su fu
turo cufiado. 

—¡Morral! —objetó el mayor, agarrándose 
k una i)ala del doncel. 

—¡¡Dejádmelo solo!!—exelamó D. Roque, 
dando un fuerte berrio. 

El fobre Pepito, cuaado vio á toda la fa

milia de su Rosa,, dijo entre sí: Mala, mala 
cogida ha sido ésta. 

La niña se desmayó, quedándose inmueble 
en mitid del espacio. 

El ex-amante de Juanita Cazacuernos, re
cibió t i l embestida de D. Roque, que le frac
turó tres costillas y le rompió la máquina. 

Al verse Pepito con él aparato roto, se 
abalanzó á su novia y cogiéndola entre sus 
brazos, desoencieron rápidamente. 

En esto, la Luna asomaba por el hori
zonte. 

Los jóvenes enamorados se estrellaron 
en la roca. 

¿Qué 03 parece, queridos lectores, la ante
rior historieta? 

Yo, francamente, no tenia intención de 
matar á los protagonistas; pero no sabiendo 
que hacer con ellos, dije: Entre casarlos ó 
estrellarlea, elijo lo segundo. 

De este modo resulti más dramático. 
y sobre todo siendo alumbrada la escena 

por la blanca luz do la Luna. 
¿Y con D. Roquo y toia su familia, qué és 

lo que hace usted?—preguntará el lector. 
Dejarlos solos para que regresan á su casa. 
Sería muy inhumano so los matara de un 

raj-o. 
RAMOH BLAWOO. 

No llores, Isabel, y ten paciencia, 
quo en amor como en todas las cuestiones 
te dará la experiencia suma ciencia; 
por más que solo llega la experiencia 
cuando ni rosto» quedan de ilusiones. 

No se me oculta nada 
do tu historia de amor, ctíal todas tierna: 
amar mucho }' después ser olvidada! 
lEsta, Isabel, es la novela eterna! 

Sé que á tus piís postrado 
estuvo, acaso ciego; 
le creíate tal vez enamorado 
y sus favores le otorgaste luogo. 

Y desde entoocss en la triste vida 
do un amor que marchaba hacia el hastío 
él era el vencedor con su desvío, 
y tú, mal quo to pese, la vencida. 

Aunque ya no le amabas 
sumisa suplicabas 
te volviera tu honor escarnecido; 
y á tu dolor ajeno, 
contestó parodiando al galo Breno: 
—En materia de amor, ¡ay dtl vencido! 

INOCENCIO DI OÍÍA. 

SltlL'lSl'Ji.S 

UN HUERTANO. 

¡Cauftslicos! qué vjila ésla 
¡v cómo pasan los fiempos! 
¡Cuando yo en» ziijíalico!... 
Entoavía ma riciieldo... 

Mi inaorft «stai).! empeña 
en qna yo juera al coicrgio 
pa iipriúniUitiif ig cartilla 
con (Ion Pepo, er sañor maestro, 
y (¡ne diinpnés estudiara 
vw U escuela e San Fingencio. 

Ascuc.lia, zagal—ma ¡cía— 
tus pneres yaslán mu vi«»jos, 
y 81 tú apriendes da cura 
íluega Rsbrá^ lo (|ues güeno. 

Pero como (jus la güer ta 
enloceg daba dinero, 
po|i|uo nahía chupa círidos 
(lesos <|iie vién del infierno, 
yo no jMtmsaba en sel corn 
lii en 9&lirtne de mi pueblo. 

A mí me bustaba más 
rpjolvcrme eu el «siielcol 
y i irremangurme los ijrazoi 
p!V diruíe á los sentenlerosi 
que vislirme con monete 
y cou los liábilos IKÍ^TO*. 

Cudinr de !O<Í ulimales 
•ra toico mi embelcao. 
lUii'go á bal) iarron l̂ is zagalas, 
y en verano y «n Invinrno, 
io4 domingo.4 pol !a larde 
á bailar á cal lio Pedro. 

Y asina ma divii t ía 
gaflamlo poco liinero, 
y 5¡ii dejiislar á naiile 
y sin meterme en e n r a í s . 

I luego, pol mi mala su í l l e , 
caí sordao diin regimiento, 
y nta jni á selvil al Hay, 
({uera un /agál imi puciueño 
y quiba tamiiMi visifo 
de sordao como yo rnesmo. 

Ma sacaron pa (;al)allo, 
y ma daban mu l>non pienso, 
y como enlindía e hes l i a t 
ar capitán dige lluego 
(|ue (lueriba desoinder 
Gon galones (le salguato. 


